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LAS ARMAS 

Hoy liiiitífi» ta navaja y se impo­
ne t'l pnñal l.n espada, (raballeveson. 
tenía siquiera on las soml)ras Í\6 
la liisloiia, la ' nrlRtocracin. del va­
lor. Ahora iío. La í(0ja ele Albacete 
va f n los bolsillos como un», com-
lí.ifi.i.i insfpanil.le. Hemos oon' 
(piistíido li-ts (lereclios del honihrtí 
para rso Fntnnsciviü/ndos y tene­
mos ..lorcflio' al respclo á la vida 
]inra que no se nos caiga del bol­
sillo lii hoja de Albacete. 

¿Que nú podemos llevarla sin 
liconoiit? J.a ley en su'maternidad 
oficial, lo qniere asi. Surge el cri­
men, arrchaki ilíia vida, secuestra 
h libertad de uii hombre y coiv 
inneve los cimientos, socJiíles. La 
iiaviíjaV la faca ó el puñd, han 
triniiriulo. 

Luego viene, como en lodo caso 
d<i ].sicología del caí actor español, 
el s¡^tem;i ¡uwentivo, el remedio 
Iras de nn mftl grande {¡ara evitar 
niales más grandtís. Viene el ca-
ckeo. Y üii arsenal de armas probi-
bid'is se ajírifpa en los rancios es­
tantes de las Delegaciones. 

Poro á l"!5 pui'iaics.'á las facas y 
ú las navajas-, les pasa lo que á las 
canas. QUH se .arranca una y na­
cen siclü. Y Iras de cada cacheo 
liacon su agosto los vendedoíes de 
arniiis blanca-*. 

¿No es \ui dolor, rio os un dolor 
de cnformedad social cjue todo 
I\Uucia debe combatir, ver siempre 
lampos d e , genio del pueblo ante 
esos pneslos (ie fiíca», navajas y 
puñales de lo« baratillos del Plano 
de San Francisco? 

MI arnta os m» instrumento de 
defensa ¿(xn'o está en lorfos pleivo 
y ab.soluto el concepto jurídico que 
establece el uso dvíl j>rma?¿Sabert 
todos lo ba'^tíinte'para distinguir el 
oniplco de i a hoja de Alíjacele? 
¿Tienen o! mismo seiUido ético so­
cial los prudentes q\ie esperan^ y 
los crimiliaUs que avanzín? 

Kft aqui lo que no poed-'H deter­
minar las lovrs, peto he aquí tam­
bién, lo quo puudo re,diz;M-la labor 
de lus hombres. 

Kl di-;;;.' gol.crnadoi*-civil de 
esta provincia, Si. Ba^rrenechea, 
debe constantemente obligar á sus 
dependientes á que cacheen á to­
dos aquellos que u.5an a rmas , .v^ue 
la autoridad cQüOce^ s i iuMngi i i í -
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iS'u desctnsokida esposa D." Joapdna Cfonzálei Oómez,sú ajli-
gidu m'tdr$ ZJ." María Mwarro y L'^pez, padre foUtico D. Joa­
quín González Murtinez, hermano D. Ricardo, hermanos polí­
ticos, tios,íSohrinos y demás familia 

EFEGAN A sus amiífos y pei-sonas piado.sas encomienden 
su alm* á DJos.~Su funeral y entierro tuvieron lugar 
ayer en ia igjesia parroquial de la Alterca. 

. Murcia 23 de Julio (le 1904. 

rrufcos, un •;uurrillero <\da la muertf» 
tuvo la luac.hri ¡dead^cort ir las ore-
j is á im r íf \\ •; < 1 general en jííu lu 
Mjatidó lusiliir. Yo quo ao ec.titiudo dt? 
acÍjaî U'j-s d í dt^RÍplioa «tadibica loliu-
biosocii.-'ti;^ id )í>, ()cr« ¿cabo exiprii- tau 
ffraruio réipon&ubilidud moral á po­
bre i{j:ior,irit«, salid j di pre.«!Ídio para 
ltich;ir contra íioaibre-» a (jU!one.-j lla-
luaiao» á s j j do l}ombo y platillos cri-
luiüalos y ísalvaijofe? , 

Si poU'̂ atuo.s qu«lu guorr. 
Crimea. ¿Q.ié depir do.esai? coluiutiijii 

i «del:* uiurrto»"? V si precisiol casti­
go de los ciilpab'eá del ddito... ¿o6-
1110 s(j e.xplica, qué ejemplo SQ deducQ 
del iadulto de e-sos «héroe*»? 

A.T, • . 

CASA MORTUORIA: YERDOL.\.Y. 

kXoii guapos, pues nosotros hemos 
visto á estos alardear con armas 
delante de los guardias, como di­
ciendo: ¿\ que áü m i n o me la qiii-
tan?. •^"^^••, 

Hay que cachear á tod.os fos 
sospeclio.sos, y en primer término 
ó los que visitan con.slanteniente 
la' taberna, pues y« digimós en 
nitéstro número de anteayer, que 
de la taliorna solo ^ale la perdi­
ción y el crimen. 

No eclie en naco roto nuestro 
aviso ol digno gobernador de la 
provincia, pues quien quita la ocai-
sión evita el peligro. 

i 

"DE L.4 MllKETEn 

Los coDfiaados de un pre«idio ruío 
han organizado uaa coluiuo» para lu-
ch'ir contra los sol4ado-J ja; o'iOKes. 

E>tán de enhorabuena las tropas del 
Zar por la entidad á« este refuorzo y 
sobretodo por^'ueBefrún indisa ©I le­
ma, lo.s que componen la citada fuerza 
se poi*taron en la ludia tetiiorarios y 
valerosos raadiendo catas'si/s vi las. 

Como estas líneas no han da llegir 
á manos de ta i fervientes patriotas, 
ine permitiré algunas congideraciones 
Bobre el hecho, qu« tiene precedente 
en otroi episodios bíb'fico.s. 

Nunca se ob'iervó tan gran uaani-
mid.id como ahora, al joig'ar lo que 
la (?uerraes en fcí. Apenas sa escribe 
nadi apropósito del cooñcto en Orien­
te, sin el siguiente ó parecido preám­
bulo del articulista: 

«Aunque considero inhumano, bru­
tal, absurdo, que los pueblos se des­
t roce en esas tenóbles. lacbos que 

}\o se reparten e^uelíu. 

arruinan y pervierten; solo^«á título 
de palpitante actualidad», voy á ocu­
parme... ate.» 

La poesía épica; languidece; y bien 
prouto no quedarán más que Homero 
y Virgilio como Ciütores ejemplares 
de una civilización pretérita. 

Lo.9 entu6iast^i.« dal brulote j la 
trinchera, esquivan exteriorizar cooju-
ciones y apenas osan decir que «la 
gur'rraes una cabtinidad BecBsarÍ!t>. 

Ea suma la moderna sociedad re­
pudia la gUKrr.i; pues tú comercio de 
ideasy productos entre los puob!o« Ci­
vilizados, ha deatruida el odio de raza 
y el inundo se ha psrcatíde do que, el 
móvil y fla d« tale» contiendas so c fra 
ea bastardos interncei, fáciles de dilu­
cidar sin tales conflügacioiei», 

Alíorá Iñen ORta minuia sociedad que 
dete«ti oso que pudiéramos llamar 
crimen colectivo, abomina del erimea 
individual; y castiga al dí>licaenti 
cdcstruyéadolo» 6 encerrándolo para 
que B» contacto no manche á ¡os bue­
nos y le sirvan para su enmienda la 
privación d$ lib3rtad y otros casti­
gos. 

Pero con motivo de cualquier gua-
rrii, esos grandes y pequeños crimina­
les obtienon penuiüo para luchnr con­
tra los enemigos da su nac'óa can la 
osporanza de lograr el indulto si se 
])ortau hei-óicarneute. 

Primera consecuencia: osos indivi­
duos vuelven al seno de la sociedad 
sin haber purgado su falta y con la 
c»QCÍoncia mú.i okícura que nunca. 
S.'gunda; ebos grandes y pequeños 
criminHlos para conseguir que sus 
hnzañis trasciendan, serán foroces, 
implacables y come el ün es «debtru-
ir» al enemigo, con la esperanza de 
lograr el indulto, acometerán hasta 
morir matando, como expresa BU 
lema. 

Ea nuestra última guerra coa Ma-

m mrimms 
wñiiKín 

Y EL Si-:ÑOU MIÑAXO 

(CONTINUACIÓN) 

Hemos domostrado' que e l De­
creto episi'opal sobro la indepeu-
dencia de la iglesia de Justiniana» 
del párroco de San Juan respecto 
do los cultos de Cofradías, está, 
perfectamenlo ajustado á Derecho, 
y que su última disposición, si bien 
entraña una limitación del derecho 
dol páírOQO, está, perfectamente 
justiücada y dentro de los derechos 
del Ordinario. 

Al llegar aquí,leemos un artículo 
én Dejensof de Albacete lilu!á« 
do «Sobro la iglesia de Juslinia-
nas», acerca del cual hemos de 
llamar la atención porque contieno 
afirmaciones erróneas, hijas del 
desconocimiento más craso de la 
materia que se trata Coinieoza el 
articulisla por transcribir el art. 26 
del Concordato, como base y fun­
damento de su discurso; sin duda 
ignora por completo la interpreta-
(!ión auténtica de ese articulo, la 
cual ya expusimos en uno denues-
irüs números anteriores: sigue con­
siderando como rey vigente, lo quo 
todavía no es ley coiiMliluida, seyún 
declara la Autoridad suprema de 
la Iglesia que concordó dicho ar­
ticulo; y como quien edifica sobre 
falsas premisas no puede deducir 
consecuencias verdaderas, n > 
extraño que su argumentación 
apoyada sobre base tan iiicoii'sis-
lente, resulte un montón'de rui­
nas. 

Vean nuestros lectores (|ué modo 
de discurrir: «Imposible parece, 
dice, quo ¿ la vista de lo decretado 
))or la S. Congregación en oslas 
textuales pal abras: «Suntiiicri üe-
crelum Episcopi, salvis jurihus 
parochialibus>, se afirme Ja pri­
mera parle de este Decreto, y no 
se aprecié como merece la segunda 
dol salvis juribus parochialibus 


